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NUEVO Y DISCRETO 
COLOQUIO, 

CURIOSO Y ENTRETENIDO 

ENTRE DAMA Y GALAN , IMPORTUNAN- 
dose uno á otro con razones sólidas para saber qual 
de los dos era mas  firme,  y constante en su tier- 

no, y casto amor, con lo demás que verá 
el discreto Lector, en el presente, 

y sazonado coloquio. 

Dam. 	Hulito del Alma, 
de cuyos chipojos, 

ya ii,fi_ro el rmtivo, 
q ue te obliga á ellos: 
Y  puesto admirado, 
divertido y ciego, 

te vas tras la causa 
de mis desconsuelos. 
Prosigue en amarla, 
prosigue grosero, 
que )o ya adv,rtida 
de tus desvanéos, 



no  estorvaré mas 
tus viles empleos. 
Y ese rigor tuyo, 
y ese cyrado ceño, 
tu ingrata mudanza 
me lo estan descrubiendo. 

Gal. No sé lo que dices, 
mi adorado Dueño, 
pues eres tú so'a, 
mi tlulce emb2lezo, 
hechizo del alma, 
que idolatro,  y quieroi 
cuyas, dulces iras, 
zu  toso padezco; 
ui yo sé la causa 
de tales efectos: 
Y asi te suplico, 
digas sin recelo, 
qué principios th.'neil 
esos embelecos; 
qué sobresaltado 
tienen su sosiego? 
Y ese rigor tuyo, 
y ese ayrado ceno, 
mi fatal desgracia 
me estau advirtiendo. 

Dam. Pues, ingrato, dime, 
es acaso enredo, 
falkia, mentira, 
6 vano recelo, 
el que ä una tapada, 
de gran cantoné°, 
galanteabas fino, 
con muchos paseos, 
haciéndole alagos, 
diciéndole requiebros; 
hasta que los dos 
os fuisteis contentos, 
llevados ea alas 
de vueJtros deseos,  

que yo lo vi todo 
desde mi terrero? 
Y asi de mi vista 
apartare luego. 
Y ese rigor tuyo, 
y ese ayrado ceño, 
tu ingrata mudanza 
me lo estaca descubriendo. 

Gal. No creas, bien mio, 
que yo lisongero, 
teniéndote á ti, 
buscára otro empeño; 
y que aquel lo fué, 
de librar de un riesgo 
ä que me buscaba 
para su remedio? 
Y así, vida mia, 
mi gloria, mi cielo, 
no ultrajes esquiva 
con tales desprecios 
la voluntad fina 
de mis rendimientos. 
Y ese rigor tuyo, 
y ese ayrado ceño, 
mi fatal desgracia 
me estan advirtiendo. 

Dam. Disculpas tau tibias, 
no admito, ni creo, 
pues quc solo sirven 
de,  altrar  mi pecho, 
con iras, furores, 
ansias y desvelos: 
por lo  que ä decirte, 
que te vayas, vuelvo. 
Y  ese rigor tuyo, 
y ese  ayrado ceño, 
tu ingrata mudanza 

lo estan descubriendo., 
Gal. Bellísimo encanto, 

divino portento, 
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prodigioso 'asombro 
de mil gracias lleno; 
no quieras crud, 
con tirano imperio. 
separar mi vida. 
de su amado centro; 
por quien hecho un etna,. 
ht.-cho un mongibelo, 
en victima fiaa 
me voy consumiendo 
al impulso activo 
dc tan vivo fuego. 
Y ese rigor tuyo, 
y ese ayrado ceño, 
mi fital desgracia 
me estan advirtiendo. 

Dam. Que en fia tan rendido, 
tierno y alagu2tio, 
deslucir pretendes, 
con finos afectos 
la inful sugecion 
de otro ingrato empleo? 

Gal. Dc  esta verdad sean 
testigos severos 
los brillantes Astros 
de ese .Firmamento. 

Dar». Que enguIes infiel 
mi lealtad temo. 
Y ese rigor tuyo, 
y ese ayrado cerio, 	, 
tu ingrata mudanza 
me estan descubriendo. 

Gal. Es mucha mi pena, 
mucho mi tormento, 
de que reducida 
aun verte no puedo, 
á que solo á ti, 
gustoso y conte.-nto, 
obedesco, adoro, 
sirvo y reverencio¡  

siguiendo tu nombre 
(quil tocado azel.rt) 
de inin atrac-tisro) 
llego al feliz puerto, 
en que preso me, hallo, 
me miro sujeto 
á tu volunt 
leyes y preceptos; 
siendo en mi obediencia 
felz cautiverio. 
Y.  ese rigor tuyo, 
y ese aytaklo ceño, 
mi fatal desgracia • 
me estan advirtiendo, 

.Dam. Y tít me asegurar 
constante y resuelto, 
que lo que ahora dices 
hará s  despues cierto? 

Gal. Palabra te doy, 
bellísimo objeto, 
de ser tuyo siempre, 
y evitar atento 
lo que te disguste. 

.Dam. Yo te lo acepto i 
pues con eso queda 
rni amor satisfecho, 
vengado mi agravio, 
y tuyo mi pecho. 
Y ese rigor tuyo, 
y ese ayrado ceño, 
tu ingrata mudanza 
me están descubriendo. 

Gal. Dexa que al COU11:110 
de tu pie pequeño, 
los labios estampe, 
pies me dás aliento, 
nuevo ser y vida, 
que humilde te ofrezco, 

.Dain. Levanta del sue.:91  
Adonis intuido, 
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Narcio alaguerío, 
y mis brazos  se n,  
fuerte nudo estrecho, 
que siendo ptision, 
te sirven de pr( mio. 

Gal. Si en ellos me veo, 
qué mayor placer, 
qué mayor consuelo? 
Por esta ventura 
que bien no merezco, 
tu desconfilnza 
estimo y aprecio. 
Y ese rigor tuyo, 
y ese herm,s0 ce fío, 
de mi -Uiz dizla 
111J estan advirti..>ndo. 

Dam. Pui3 que ya depuesto 
todo sentimiento, 
que llevo por leve 
el vi..uto iigero; 
y mi pos.cho paro 
abiga en su seno 
las dulces caricias, 
en que estoy ardiendo,  
al hechiza sivive 
de Cup.do tierno; 
srájueto alivio, 
que ueilos gozAms 
los castos opimos, 
frutos de hinne:téa. 
Y ese .agrado tufo, 
semWante 
constante firrn..:'zi 
me estan prometiendo. 

Ga/. T4n gran dicha yo 
aplau iir  no puedo, 
porqu e  ä tanta luz, 
deslumbrad)  quedo;  
y zsi  el mejor modo  

de encarecimiento. 
Lid das. Para que toi gusto, 

dulzura y Ci , nrCritu f  

teng,n fin 	huso 
nuestros embelecos: 
( Pues la lengua no halla 
té.;nainos perfectos) 
es que los repita, 
el mudo si:encio, 
s i pare  olaliciirle 
haHáre algun 
mientras que los brazos 
con el alma entrego 
á mi b:sllo homicida. 

Dam Y yo amado duefio, 
can lote la mi:4 
la recibo en ellos. 
Y ese agrado tuyo, 
y aspecto risueño,  
fileza ¡mutable 
rrve está prometienio. 

Gat Pu. , s serás mi vi,.ta. 
Dam S.rás mi consuelo. 
G31. Sol de cu',o ardor 

r-ciho r. 
Dam Y yo 14 liposa 

qu,s á tu luz me acerco. 
Q ial Turtola amante 

yo te haré fest ,  j , s. 
Dam Yo, casta Paloma, 

te  halé arrullos tiernos. 
Gal ys), blandas caricias, 

»sti t.so Gilguero. 
Dan.  Yo, dulce Calandria, 

trinos, y gorgeos. 
Y  ese ceño tuyo, 
afable y sereno,  
mas tranquililldes 
Promete risueño. 
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